








COLABORACIÓN ENTRE LA CÁMARA
Y EL I.E.S. “MIGUEL ROMERO ESTEO”

sido tres los becarios que la Cámara 
ha seleccionado para la realización de 
prácticas en diferentes empresas.

Cada año, aquella empresa que desee 
disponer de un becario con formación 
en comercio exterior puede optar por 
esta fórmula ya que no existen costes 
para la empresa.

El I.E.S. Miguel Romero Esteo (www.

romeroesteo.es) imparte cada año el 
Ciclo de Grado Superior de Comercio 
Internacional.

El pasado 19 de junio la Cámara de Co-
mercio fue galardonada reconocien-
do la gran labor que la misma realiza 
para ayudar a las empresas a reforzar 
sus departamentos de exportación y al 
mismo tiempo mejorando la empleabi-
lidad de los trabajadores.

Desde hace ya cuatro años la 
Cámara de Comercio de Má-
laga y el I.E.S. “Miguel Romero 

Esteo” de Málaga mantienen un Acuer-
do de Colaboración Formativa por el 
cual la Cámara asigna un número de 
becarios que han cursado un Ciclo de 
Grado Superior en Comercio Exterior 
en este centro educativo, para realizar 
prácticas en diferentes empresas ex-
portadoras de la provincia, con el fin 
de proporcionarles un becario que les 
apoye en la labor de la internacionali-
zación.

Concretamente, en el presente año han 

EUROAL 2009 HA SUPERADO TODOS LOS 
REGISTROS DEL AÑO ANTERIOR

La 4.ª Feria de Turismo, Arte y Cul-
tura de América Latina y Europa 
‘EUROAL 2009’, celebrada entre 

los días 4 al 6 del pasado mes de Junio 
en el Palacio de Congresos y Exposicio-
nes de Torremolinos, cerró sus puertas 
después de tres intensas jornadas de 
actividad expositiva y un completo foro 
de análisis profesional de la situación del 
mercado y de propuestas para contra-

rrestar la caída de visitantes y de ingre-
sos turísticos. Especialmente en el caso 
de los países latinoamericanos, y con 
mayor énfasis en Caribe.

Esta cuarta edición de EUROAL, que ha 
contado con la colaboración de la Cáma-
ra de Comercio de Málaga, ha experimen-
tado una mejora notable de todos sus re-
gistros con respecto a años precedentes. 

A los 971 contactos comerciales efectivos 
realizados en el work-shop entre touro-
peradores y destinos europeos y latinoa-
mericanos (un incremento superior el 
25% con respecto a 2008), hay que sumar 
los casi diez mil  visitantes contabilizados. 
Esta cifra, supera en un 6% el número de 
ingresos registrados el año pasado en 
que la feria se prolongó por espacio de 4 
días (y no tres como en esta edición).

‘EUROAL 2009’ ha contado con la pre-
sencia de 54 stands en representación 
de 23 países. Por primera vez ha incor-
porado al programa dos encuentros de 
turismo enfocados por un lado al ‘Turis-
mo de Salud, Belleza y Bienestar’ y por 
otro al ‘Turismo y Excelencia Gastronó-
mica’. Se ha tratado de un giro de tuerca 
más por parte de la Organización por 
incorporar sectores que están adqui-
riendo un peso especí� co como valor 
añadido en los destinos turísticos y que 
están adquiriendo protagonismo propio 
en las estadísticas de movimiento y per-
� l de visitantes.

Globalizar y regionalizar la oferta gene-
rando una simbiosis entre los destinos 
turísticos. La recomendación � ota entre 
las propuestas de innovación y cambio 
necesario en las estrategias que deben 
introducir las instituciones y entes públi-
cos y privados encargados de la promo-
ción turística de sus países. En un mun-
do globalizado no cabe sino globalizar 
también la oferta. Y a tenor de los datos, 
el consejo empieza a adquirir personali-
dad como ‘fórmula magistral’ para reac-
tivar un mercado, el del turismo, aque-
jado por la crisis internacional aunque 
alejado sus efectos más profundos.
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NUEVO MODELO PRODUCTIVO Y 
CAPACIDAD DE CAMBIO

El nuevo modelo económico que se 
pretende experimentar en Andalu-
cía, es un proyecto de envergadura 

ante el que cabe cierto escepticismo, por 
requerir plani� cación y cambios socioeco-
nómicos; pero también, como todo reto, pre-
senta el atractivo de la superación, en este 
caso de una forma de funcionamiento de la 
economía que se considera insatisfactoria.

Transformar la manera de producir y distribuir 
en una región concreta no es algo nuevo, pues 
ha sido objeto de los análisis y políticas de de-
sarrollo económico desde hace muchos años. 
Los elementos que se han identi� cado no han 
cambiado en los últimos cuarenta años: incor-
poración de conocimiento, tecnología, víncu-
los entre universidad y empresa, elección de 
sectores de futuro, condiciones 
de entorno de la producción y 
las instituciones, por citar las más 
destacables. En algunas socieda-
des, una combinación de iniciativa 
privada y apoyo público ha sido 
la alquimia que ha combinado 
con éxito estos elementos, pero 
la historia no nos proporciona un 
criterio; es más fácil identi� car 
errores que han llevado a la de-
cadencia a países y regiones, que 
políticas activas que puedan ser 
generalizables. En la mayor parte 
de los casos es una coincidencia 
de acontecimientos externos, a los 
que siguen movimientos internos, 
los que dan lugar a un crecimiento 
estable de la economía.

Andalucía tiene características objetivas 
para un proyecto de este tipo. La población 
de 8.200.000 habitantes supone una dimen-
sión su� ciente; además, el 44% se concentra 
en núcleos de más de 50.000 habitantes, lo 
que facilita la industrialización; la mejora 
continuada de las comunicaciones e infraes-
tructuras es asimismo un factor positivo. En 
los últimos años se han desarrollado vínculos 
entre ciencia, universidad e industria; la Cor-
poración Tecnológica de Andalucía aglutina 
intereses públicos y privados, y � nancia pro-
yectos que han conseguido algunos éxitos 
en biotecnología aplicada a la agricultura, 
ciencias de la salud, biología molecular, te-
lecomunicaciones y energía. Hay entidades 
� nancieras locales que podrían aportar tec-
nología de información y comunicaciones 
para la empresa privada y, sobre todo, para 
el sector público.

Sin embargo, las debilidades a superar son 
considerables. Es una economía con un peso 
del sector servicios del 50%, similar a la me-
dia española, pero los servicios de no mer-
cado son muy superiores, así como el peso 
de la construcción y la agricultura y pesca; 
por el contrario, la industria tiene una pon-
deración inferior. Los salarios medios son, 
aproximadamente un 10% más bajos que la 

media española, lo que podría suponer un 
cierto atractivo para las empresas, siempre 
que hubiera ganancias de productividad. Los 
aspectos positivos que hemos mencionado 
respecto al desarrollo del conocimiento y la 
tecnología, se pierden en un sistema educa-
tivo superior donde las ciencias sociales, jurí-
dicas y humanidades tienen un peso elevado 
(54%), en detrimento de las ciencias experi-
mentales y técnicas (33%), cuya aportación 
es insustituible en el proceso de cambio que 
se quiere abordar.

Tras años de intenso crecimiento y acerca-
miento a las medias españolas y europeas, 
hoy casi una cuarta parte de la población 
activa está en paro, lo que provoca pérdida 
de cohesión social y desánimo, y justi� ca 
una actitud de descon� anza hacia las me-
didas que se quieren adoptar, y su e� cacia. 
Hay, al menos, cuatro aspectos a considerar 
en relación a su viabilidad. El primero, la pro-
pia rigidez de la tecnología y la producción, 
que no permite cambios signi� cativos entre 
sectores; sí es posible innovar en lo conoci-
do y mejorar la capacidad de producción y 
exportación de empresas existentes, lo que 
tal vez conduzca en algún momento a un 
cambio en la forma de producción. Es clara la 
ventaja comparativa en el turismo que podía 
extenderse a industrias relacionadas, y no 
tiene sentido pensar en desmontar la cons-
trucción, pues ya irá perdiendo peso relativo 
al reasignarse poco a poco capital a otros 
sectores. El segundo aspecto es la capacidad 
empresarial para organizar la producción en 
una situación de crisis, incluido el propio sis-
tema � nanciero. Por mencionar una variable, 
es clave alcanzar una dimensión empresarial 
que se corresponda con las exigencias tecno-
lógicas y de competencia en una economía 
internacionalizada; una dimensión mayor re-
quiere eliminar los obstáculos burocráticos, 

legales y laborales que impiden, en la prác-
tica, que se lleven a cabo adquisiciones y fu-
siones de empresas de tamaño medio. Esto 
nos lleva a un tercer punto, que es la capaci-
dad política para sacar adelante el proyecto; 
las reformas legales necesarias requieren un 
pacto político, que además genere el con-
senso necesario en todos los ámbitos de la 
Administración, no sólo la autonómica, sino 
ayuntamientos e instituciones del Estado, 
con una coordinación y percepción común 
del objetivo.

Y, por último, aunque es lo más 
importante, la capacidad de la 
propia gente para adquirir conoci-
miento mediante el desarrollo de 
un sentido del esfuerzo. Esto pue-
de ser una di� cultad importante 
en una sociedad con actitudes po-
bres hacia el estudio, que  se ma-
ni� esta en la desproporción entre 
los recursos que se dedican a la 
enseñanza y los resultados; es sig-
ni� cativo que sólo un porcentaje 
de las becas, algunas muy bien 
dotadas, para estudiar en el ex-
tranjero se cubran, lo que muestra 
que determinadas características 
y hábitos no son transformables 
sólo con dinero.

Los problemas del crecimiento y el paro no 
son sólo tecnológicos, sino de falta de de-
manda; los países del este de Europa abor-
daron cambios profundos y sensatos y se 
encuentran hoy con gravísimos problemas 
de producción y endeudamiento, al haber 
caído la demanda de sus exportaciones. No 
debemos olvidar que la economía, que se 
basa en el crecimiento, está expuesta a caer 
una y otra vez, pues la producción no tie-
ne por qué coincidir con la demanda y, por 
tanto, es inestable; puede transformarse en 
un sistema que funcione con estabilidad, o 
puede caer en un deterioro imparable. Sin 
embargo, el conocimiento, si lo es en senti-
do amplio, tiene en cuenta que la sociedad 
vive un proceso continuo de cambio, tanto 
en la producción como en las necesidades. 
En un mundo en continua transformación 
podemos estar mejor o peor posicionados, 
pero se abren posibilidades, de aquí que 
la propuesta de cambio para Andalucía no 
debe rechazarse; en la economía global hay 
acontecimientos que no dependen de noso-
tros, pero sería irresponsable no propiciar un 
esfuerzo colectivo en aquello que sí está en 
nuestras manos.

Gumersindo Ruiz 



LAS FERIAS Y SUS RAÍCES COMERCIALES

Nacieron las ferias, datando de tiempo inmemorial, con 
un sentido comercial, como mercados que hacían 
posible la distribución de productos de toda índole. 

Como dice Spencer, el hecho social que damos el nombre de 
“feria”, es la onda comercial en su forma primitiva.

Por lo general, nacieron las ferias al amparo de las festividades 
religiosas las que, congregando a numerosas personas, hacían 
posible, tanto en las plazas públicas como en los umbrales de 
los templos, que los productores y comerciantes tuviesen la 
posibilidad de dar salida a sus mer-
cancías.

La historia de las ferias españolas 
comienza con las de Valladolid y Sa-
hagún, concedidas por Alfonso VII. 
Alfonso el Sabio otorga a Sevilla dos 
ferias anuales, las que a mediados del 
siglo XIX se convertirían en una sóla. 
Años después de las primitivas de Se-
villa, consiguieron sus ferias Badajoz, 
Murcia, Baeza, Cádiz, Sanlúcar, etc. En 
la centuria siguiente se crearon las de 
Burgos y otras ciudades, concreta-
mente la de Medina del Campo que 
vino a eclipsar a todas las ferias exis-
tentes en Castilla, se crea en 1421.

Nueve años después, ya en 1430, las 
Cortes Castellanas decretan la prohi-
bición de toda feria que no hubiera 
sido autorizada por privilegio real. 
La Corona de Aragón, curiosamente 
donde el comercio era mucho más 
activo, no conoció ferias semejantes 
a las castellanas. En 1601 las célebres 
ferias de Medina del Campo son tras-
ladadas a Burgos. La decadencia española del siglo XVII arras-
tra tras sí el que dejasen de celebrarse numerosas ferias. Las 
nuevas condiciones económicas nacidas del capitalismo co-
mercial, primero; del industrialismo y, por � n, del capitalismo 
� nanciero, terminaron por motivar la desaparición de las ferias 
en su primitivo sentido y función.

Estos mercados periódicos que eran las ferias hizo que, junto 
a ellos y aprovechando las mismas fechas, se programasen ac-
tividades de carácter festivo, lo que llevó a que la denomina-
ción de estas celebraciones fuese, durante siglos, el de “Feria y 
Fiestas”. Desaparecido prácticamente su carácter estrictamen-
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te comercial, la acepción de “feria” ha pasado a signi� car, en 
el sentido que hablamos, las tradicionales � estas anuales de 
cualquier localidad.

Así, mientras los mercados han conservado por lo común su 
viejo carácter, las ferias como mercados anuales de gran im-
portancia lo han perdido, siendo sustituidas por otros nuevos 
géneros de comercios así como por nuevos enfoques de “fe-
rias de muestras o sus equivalentes”. Concretamente, en nues-
tro país, cuando aún las ferias todavía tenían cierto sentido 

comercial, como eran especialmente 
las de ganados, en 1935, se dan ya las 
normas reguladoras para organizar las 
nuevas ferias en su enfoque de mues-
tras, exposiciones, museos comercia-
les y manifestaciones de análoga na-
turaleza.

La práctica totalidad de las ferias de 
las ciudades y poblaciones de nuestra 
provincia tienen su primitivo origen, 
en numerosos casos, en concesiones 
reales así como en conmemoraciones 
religiosas. Durante los siglos, � nales 
del XV, una vez incorporado el Reino 
de Granada y, con ello, Málaga, a la Co-
rona del Castilla, y prácticamente du-
rante todo el XVI, los reyes españoles 
dictaron numerosas reales provisiones 
decidiendo la celebración de ferias.
 
Concretamente, la Feria de Málaga, 
que lo es en alguna medida de toda 
nuestra provincia, tiene su origen en 
el deseo de conmemorarse anualmen-
te el aniversario de la conquista de la 
ciudad por los cristianos, lo que tuvo 

lugar el 18 de Agosto de 1487, tras un duro asedio que duraba 
desde los primeros días de Mayo de aquel mismo año.

Desde 1987, al cumplirse los cinco siglos de la toma de la ciu-
dad por los castellanos, el entonces alcalde, Pedro Aparicio, 
con la sensibilidad y elevada visión que siempre le ha carac-
terizado, hizo que el enfoque de la conmemoración no fuese 
la conquista guerrera, sino de incorporación de la ciudad a la 
Corona de Castilla, indudablemente, todo un acierto.

Andrés García Maldonado
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